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La gran Pirámide. 

ReteUciones sorpiend»ntvs, in
creíbles, pero afírioadus a U faz del 
mundo entero segura y formalment« 
por una de las autoridades cientlli-
cas mas respútables, han sido re-
cient̂ muntu'idadaí ¿tluzpor Mr.Piar-
zi Smitb, r«sp«cto á )a mayor de las 
piiámidds da Egipto, la pirámids de 
Gisch. 

La sencillez, la desnudez de este 
monumento colosal, el mas grando 
de cuantos existun eu la tierra», fué 
áiiirada sivmpre comdunaoosamis^ 
terioaa é ioespliuable, al umsidúr̂ ^̂  
ia potencia de loa medios mecánicos 
la estemioB de los conocimientos 
científicos que suponía su construc
ción y por consiguiente el grado de 
civilización que acreditaba ese tes
timonio de las primeras edades del 
mundo. 

Testigo largo tiempo silencioso, 
pero no mudo, ha contestado pur fin 
cosas maravillosas á las preguntas 
incesantes de la ciencia, ¡bsto pare
cerá eatraordinario, imposiblel sin 
embargo, según Ur. Piazzi Smith, 
esta es la verdad: la gran pirámide 
es un aobramauslra de la ciencia, un 
monumento geométrico y entronó-
mico un pruiotipo universal, lleno de 
niimeros y armonía. 

Sentimos no poder presentar aquí 
uiiaideade los trabajos considera
bles, de las investigaciones profun
dan que han venido á parar á estas 
revelaciones inesperadas; apenas po
dremos dar á conocejr someramente 
las conclusiones de; u^a obra de di
cho Mr. Piazzi, litulada: \ida y tra" 
bajo de la gran pirámide en la cual 
da cuenta con ex&ctitu,d matemática 
de sus admirables Idescubrimieutos. 

Los escritores mas autorizados es
tán acordes en considerar á la gran 
pirámide como el primero y mas 
antiguo monumento de ia arquitec
tura egipcia, su edad parece ser unos 
20Ü0 años. Está mas al N. que las 

demás, y se domuestra que cada pi
rámide QH tiinto mas reciente cuanto 
mas se acerca al Mediodía. 

Erodüto afirmaba que |habia oido 
decir á los sacerdotes egipcio», que 
la proporción establecida para la 
gjran pirámide entre el ladodelabase 
y la altura era tal, que el arco de ca
da una de las caras triangulares fue<> 
sp igual al cuadrado construido so-
Ijire su altura vertical! Las medidas 
lomadas eu los tiempos modernos 
prueban que en efecto existe esta 
igualdad á poca diferencia. Pero hay 
r̂ ucho mas: la relación del períme
tro de la base rectangular con laal-
t̂ ra es igual ala relación entre el 
radio do un circulo y su circunfe
rencia. De suerte que el monumen
to es la representación material del 

jKf7̂ J*l'**''̂ istttflií?'': "'í* »**'i2¡t'-«<«,f_" 
''^«MS ctt,î tatttra del circulo. 

Él ¿ireadela sección meridiana 
de la pirámide ea al área de su base 
cpmol esa 11. 

La distancia del sol ala tierra es
tá indicada por laalturade la pirá
mide y dada por la relación siguien
te: 109 Xla altura déla pirámiderr: 
9Q,093,000 millas. Esta distancia del 
spi es precisamente la misma á que 
sp aprqximan gradualmente los re
sultados de las observaciones mo
dernas. 

El destino simbólico que resulta 
de todos los elementos de la gran 
pirámide, exigirla que fuese coloca
da en el paralelo de 30. ® 6 muy cer
ca de este. El paralólo de 30. ® ofre
ce la circunstancia particular de di
vidir la superficie terrestre del he-
miitíerio boreal en dos partes igua
les. Pues bien, |el centro de la gran 
pirámide está colocado muy cerca 
de este paralelo. Además, los restos 
de las construcciones parecen indi
car que se retrocedió hacia el N. 
tanto como lo permitió la forma de 
Ia;montaña. 

La gran pirámide está mejor 
orientada que nuestros observatorios 
mas importantes. Los arquitectos 
egipcios debieron conocer que la es
trella polar no coincide con el ver* 
daderopolo, 

Su peso está en una relación muy 
sencills con el de la tierra> ia cual 

indica que la temperatura media de 
la superficie total de la tierra es de 
20. * centígrados, ó sea la quinta 
parte déla diferencia entre la tem
peratura del hielo y la del agua hir 
viendo. 

El eje de rotación de la tierra es 
indudablemente el mejor tipo de las 
medidas lineales que pueda adop
tarse. Tomemos una unidad de me
dida que esté contenida diez millo
nes de veces en el semieje polar de 
la tierra. Esta medida está compren
dida en el ladî  de la base de la pi
rámide un numero da veces igual á 
los días del año (con la fracción) 
Tal es el resaltado admirtî ble que se 
obtiene midiendo el lado de la base 
con un prototipo cuya longitud es 
una fracción entera espresadas en 
»LÍfiâ :U)i|ĝ |pi«|iX 0̂7) défUBt9 tr|o de 

^ la tierra, cuya existencia es una fun
ción necesaria de la rotación diur
na. 

Una medida de longitudes preci
samente igual á esta unidad pirami
dal, era el tipo sagrado de los hebreos 
que trageron á Egipto y que después 
Su llevaron, tipo que consideraban 
como un dun de Dios y que reserva-
b an para los usus sugradus. 

Finalmente, la medida piramidal 
está contenida mil y diez veces en la 
longitud, de la órbita que la tierra 
recorre en un día. 

El cuerpo es de granito de color 
rojo duro como una piedra preciosa 
con un sonido particular parecido al 
de las oampauas, cuyo numero de 
vibraciones seniítnos descunocei (>\x 
altura es igual á 78X27X34.) su volu
men esterior es .uxactameute doble 
del interior. 

Si sa toma por base la densidad 
media déla tierra, una fracción sim
ple del volúmeu interior dá una li
bra que se aproxima mucho á la in
glesa, y que podría servir perfecta
mente para unidad de peso univer
sal. 

El paso de entrada está muy pró
ximo al meridiano astronómico, y 
su eje en este plano coincide con 
un punto situado debajo del polo 
inferior al meridiano de una estrella 
eircunspolar notable. H>jrsehel fué 
el primero que observó esta particu-

laridtd. En cierta fecha (jue consi
deraba en ISSScomola inâ  proba» 
ble de la pirámide, HMS> h I It >Uó 
pur el cálculo que una estiella mu
table (A. del draguii) e>taba Nhuada 
precisamente á la didlancia angular 
indicada por el paso de <:<ntrada. 

El año en que A del dragón HU de
jaba veren el meridiano, debij» dol 
polo, á una altura angular de 26.olB', 
precisamente igual al ángulo que 
sustende el eje del paso, otra coste • 
lacion brillante, la de las pléyades, 
pasaba a miamo tiempo al meridia
no por encima del polo, y »'8te me-
ridianoerael mismodel punto equi-
nocial, quees el punto de p irtida de 
todos los cálculos «le ascensión rec
ta en el firmamento. 

Véase, pues, como en el solo he
cho dd haber dado 26 ^ 18' al án/̂ u-
lo del • je del paso, está represiiutada 
la simultaneidad de tvei grandes 
fenómenos asi roñó micos del tiempo 
y del espacio, á saber: el paso de 
A del DI agón al meridiano por de
bajo del polo; el paso al meridiano 
por encima del polo de la cé eltre 
constelación de las pléyad s, y al 
mismo tiempo en el meridiuio del 
punto equino- ial. ¿Podia imaginar-

I se una combinación mal propia pti- , 
ra perpetuar una fecha memorable, 
en intima relación con la coustruc* 
cioude la graupiíámide? 

Ademán, estos ff nómenos adní-
rables ocuriian en un líimpo que 
se considera como la ép lo.k pruba-
ble del ê ttublecimieniu de la gran 
pirámide. 

Ê t.i coineidenci i misteriosa dss-
cubruoiro método íncompiwablo de 
sencillez y de griinde&t que ae es» 
tiende á los tiempos pasudus y al 
porvenir, cuyo principal eleinuiita 
está dado por el aci'e< eutaniit̂ nto 
anual de la distancia d-l grupo de 
las pléyades al punto eqninocial, 
equivalente en ascensión r-ici i á 3 5 
st'gundos. De est'̂  mo lo lis p éyades 
se convierten en reloj de ii giMn 
pirámide, reloj que lia piinipiado 
su maravilloso movimienio, t-sitndo 
sus agujas á Oh O»» O», cuando A ád 
Drago» pasaba por üiliin.i v. z al 
meridiano, á la dî tinMê  de tu.-> po
los señalada por el paso de eutt̂ dn 
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